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La inspiración es una acción divina que capacita al individuo para recibir y comunicar la revelación
sagrada. Los profetas, apóstoles y testigos presenciales son aquellos que reciben tal inspiración. Las
visiones de los profetas están acortadas. Ven como presente lo que realmente es futuro. Profetizando
sobre la gracia que será vuestra, ellos buscaron e indagaron qué persona o qué tiempo era indicado
por el espíritu de Cristo en ellos, cuando predijeron los sufrimientos de Cristo y la gloria
subsiguiente.

Les fue revelado que no se servían a sí mismos, sino a vosotros! Los apóstoles son enviados por el
Señor Resucitado para cumplir las profecías del Antiguo Testamento y compartir sus experiencias
con todos. El hombre individual, habiendo sido condicionado a creer que Dios está en algún lugar
del espacio como alguien en el exterior, no puede creer que todo lo que contempla está dentro de su
propia imaginación humana.

Pero lo está. Se nos dice: "El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe a mí, recibe
al que me envió. Si Cristo está en vosotros, aunque vuestro cuerpo esté muerto, el que resucitó a
Cristo Jesús de entre los muertos os resucitará también a vosotros por medio de su Espíritu que
mora en vosotros." (Mateo 10 y Romanos 8) La primera cita, de Mateo, te dice que Dios está en ti,
porque los escritores del Nuevo Testamento identifican al Cristo que gobierna tu vida con Jehová,
quien inspiró a los profetas.

Pablo nos dice que Cristo está en ti, aunque tu cuerpo esté muerto. Esto sé que es verdad. He de‐
tenido el tiempo y he sido testigo de cuán muerto está este cuerpo. Una y otra vez me he movido en
una sociedad, he detenido la actividad en mí que causa la animación que estoy observando, y todos
se han quedado quietos. Aparecen tan muertos como las estatuas de arcilla o mármol en un museo.

He entrado en una habitación para ser poseído por el movimiento que inspira las cosas. He detenido
esta acción, y todo se ha quedado quieto. He caminado entre los presentes para descubrir que todos
están muertos. Ahora sé que la afirmación de Pablo es cierta: "Si Cristo está en ti, aunque el cuerpo
esté muerto, el que resucitó a Cristo de entre los muertos te resucitará también a ti, por medio de su
Espíritu que mora en ti."

Pero ¿cómo te convenzo de que el Señor Dios Jehová está realmente en ti? ¿Que Jehová está soñan‐
do que es tú, y al final despertará como tú? ¿Cómo te convenzo de que serás testigo de las imágenes
que usaron los profetas? Nos dicen que Cristo es la Roca. Que has olvidado al Dios que te dio a luz.
Los profetas equiparan la Roca con el Señor Dios Jehová. Esto sé que es verdad.

Un día estaba sentado en silencio, cuando apareció cuarzo ante mi visión. Mientras observaba, la
roca se fragmentó en innumerables piezas y al instante se moldeó en la forma humana, sentada en
posición de loto en profunda meditación. Cuando me di cuenta de que me estaba mirando a mí mis‐



mo, la forma comenzó a brillar. Aumentó en intensidad hasta que alcanzó el límite de la
translucidez.

Luego explotó y mi visión llegó a su fin. Ahora sé que soy la Roca que me engendró. De ese estado
sólido de muerte viene la vida, porque tú te impusiste este límite de contracción y opacidad llamado
Hombre. En la actualidad, tres mil quinientos millones de nosotros caminamos por la tierra, individ‐
ualizados, porque el ser que nos da vida está dormido. Creyendo que el mundo está ocurriendo inde‐
pendientemente de nuestra percepción, no nos damos cuenta de que nuestros sueños se están
proyectando en esta pantalla del espacio, y que estamos en conflicto con nuestros sueños.

Pero un día Dios despertará dentro de tu cuerpo muerto; y cuando lo haga, todas las imágenes de las
escrituras te rodearán, identificándote como la figura central de la Biblia -- el Señor Dios Jesucristo.
Las escrituras tratan todo sobre Dios, ya que no hay nadie más. ¡Dios y su nombre son uno! ¡Ese
nombre es YO SOY! Al dormirse, Dios sopló sobre tu cuerpo y se animó, mientras Él sueña tu mun‐
do a la existencia.

Un día Dios despertará y toda tu confusión terminará. Entonces te quitarás tu vestimenta de muerte
para volver al ser que eras antes de que el mundo fuera. Serás mejorado más allá de tus sueños más
salvajes, porque no hay límite para tu expansión y translucidez. Se estableció un límite a la contrac‐
ción y opacidad, que es el cuerpo de muerte llamado Hombre; pero tu expansión y translucidez son
ilimitadas.

¿Quién habría pensado que la imagen registrada en el capítulo 32 de Deuteronomio era cierta: "De la
Roca que te engendró, estás desatento y has olvidado al Dios que te dio la vida"? En este versículo,
Dios es equiparado con la Roca que se fragmentó y está difundida en todo. Aunque ahora es una in‐
dividualidad universalmente difundida, el nombre de la Roca por los siglos de los siglos es ¡YO SOY!

Aunque ahora es una individualidad universalmente difundida, el nombre de la Roca
por los siglos de los siglos es ¡YO SOY!

Cada niño nacido de mujer dice, ¡yo soy! Esa es la roca fragmentada. Al final, cuando los fragmentos
se reúnan para formar un solo ser, tú - llevando tu rostro - te darás cuenta de que nadie existe inde‐
pendientemente de tu percepción, porque el mundo está contenido dentro de tu propia maravillosa
imaginación humana, y proyectado por ti. Cuando te digo lo que sé por inspiración, es verdad,
porque me sucedió a mí.

Y cuando sucede, recurro al Antiguo Testamento para encontrar un pasaje en la palabra de Dios que
sea paralelo a mi experiencia. Si lo encuentro, entonces tengo dos testigos que concuerdan en testi‐
monio, haciéndolo concluyente. Me vi a mí mismo engendrado de una roca, porque la roca se frag‐



mentó, luego se reunió para formar una persona que sabía que era yo mismo - no el ser que me
afeito por la mañana, sino yo mismo elevado al enésimo grado de perfección.

Ese ser me estaba meditando, y yo debo volverme tan perfecto como Él es. Y cuando lo soy, Él de‐
spierta y yo soy vida eterna, el que descendió a un cuerpo que estaba muerto, para soñar el sueño de
la vida. Todos son este ser completamente difundido. Sabiendo que eres, estás diciendo mental‐
mente yo soy; y ese es el nombre de Dios por los siglos de los siglos.

Ahora, no todo en la Biblia está inspirado. Los pasajes de Pablo sobre el matrimonio no lo están.
Pablo confiesa que no está casado y desea que todos fueran como él; pero si eso fuera cierto no
habría descendencia. Pablo sí dijo: "Es mucho mejor casarse que arder." En otras palabras, es mejor
tener unión con lo que él llama el estado matrimonial, que anhelar tal satisfacción.

Esta era su opinión, no su inspiración. En su carta a los Romanos, Pablo expresa su opinión sobre el
homosexual - solo porque olvidó que en el Antiguo Testamento Dios hizo todo y lo declaró bueno y
muy bueno. Si Dios hizo todo, entonces Dios hizo al homosexual, ¿no es así? Así que no toda palabra
de las escrituras está inspirada; pero conocerás los pasajes que lo están, porque cuando despiertes,
las escrituras se desarrollarán en ti.

Se dice que, comenzando con Moisés y todos los profetas y los salmos, Pablo les interpretó en todas
las escrituras las cosas que le concernían. Recuerda: en los días de Pablo no había Nuevo
Testamento. Fue escrito para registrar los pasajes del Antiguo Testamento que se cumplieron. Así
que cuando leas el Nuevo Testamento, presta estricta atención a cualquier pasaje que sea citado por
el Señor Resucitado y tomado del Antiguo Testamento.

En el capítulo diez de Juan, el Señor Resucitado dice: "Yo y el Padre somos uno. ¿Por qué me con‐
denáis por decir que soy el Hijo de Dios? ¿No está escrito en vuestra ley..." - (y cita el Salmo 82) di‐
ciendo: "'Yo digo, vosotros sois dioses'? Si está escrito, 'Vosotros sois dioses y la escritura no puede
ser quebrantada, ¿por qué me condenáis a mí, a quien Dios consagró y envió al mundo?'"

Aquí está el Cristo en ti, citando las escrituras después de haber resucitado del sueño de la muerte.
¡Y en el momento en que Cristo despierta en ti, tú eres el Cristo Resucitado! Solo hay un Cristo
Resucitado y todos están siendo reunidos en ese único ser. Aunque tenemos diferentes talentos, to‐
dos conocerán el abrazo de Dios, calificándolos para el apostolado.

¡Y en el momento en que Cristo despierta en ti, tú eres el Cristo Resucitado!

Si estás destinado a experimentar las escrituras conscientemente, serás enviado, y contarás tus expe‐
riencias a aquellos que serán atraídos a ti, para mostrarles el paralelo entre lo que te sucedió y lo que
la palabra de Dios dijo a través de Sus profetas inspirados. Cuando los profetas indagaron, se les dijo



que no se servían a sí mismos, porque su tiempo no había llegado. Pero las escrituras se han cumpli‐
do ahora, y el tiempo está aquí para que todos despierten.

Estamos en el acto de despertar como Dios, y cuando las visiones vienen no pueden ser detenidas.
Llegando repentina e inesperadamente, su poder te posee como si algo te estuviera vistiendo.
Entonces comienzas a ver y oír aquello que reyes y profetas anhelan ver, y no pueden porque el tiem‐
po no ha llegado plenamente para ellos. A medida que pasaje tras pasaje de las escrituras se desar‐
rolla dentro de ti, reconocerás los inspirados cuando ocurran; pero no todo lo escrito en las escrit‐
uras fue inspirado.

Escribieron ciertas leyes dietéticas basadas en lo que llamaron la necesidad del momento, pero estas
no están inspiradas. Hay pasajes tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento que no fueron
inspirados, sino tradiciones hechas por el hombre que han esclavizado las mentes de los hombres. Se
nos pregunta: "¿Por qué negáis la palabra de Dios por las tradiciones de vuestros padres?"

Si vas a aceptar las tradiciones hechas por el hombre, nunca conocerás la palabra inspirada de Dios.
La palabra inspirada de Dios llega a ciertos individuos porque Dios está reconstruyendo su templo
destrozado con piedras vivas. Este templo no está hecho con manos humanas, sino con los redimi‐
dos. Cuando uno despierta, se convierte en una piedra viva en ese único cuerpo divino.

Ahora, "Si el Espíritu de Cristo está en ti, aunque el cuerpo esté muerto, el que resucitó a Cristo de
entre los muertos te resucitará también a ti por medio de su espíritu, que mora en ti." Si Su Espíritu
no estuviera morando en ti, Él no podría resucitarte. Sé que cuando desperté, no había nadie allí
para levantarme. El viento estaba allí así que el Dios invisible estaba presente, pero no vi ninguna
otra vestimenta.

Desperté dentro de mí mismo y cuando salí, mi cuerpo acostado en la cama parecía estar muerto.
¿Alguna vez has estado en una sala de recuperación en un hospital? En 1952, me extirparon la
vesícula biliar y mi cuerpo fue llevado a una sala de recuperación después de la operación. Cuando
volví en mí, miré a los otros cuatro que estaban allí, y pensé que estaban muertos y que estábamos
en una morgue.

Bueno, estos cuerpos mortales que llevamos están muertos. Están animados y aparentemente vivos
debido a la presencia de Dios en ellos. ¡Ese Dios, eres tú! No puedes ir a la muerte eterna en aquello
que no puede morir, porque Dios es vida. El cuerpo que Dios lleva vuelve al polvo, del cual fue he‐
cho; ¡pero tú no puedes morir, porque eres Dios mismo! El Espíritu entró en tu cuerpo de carne
como tu aliento de vida.



En ese momento Dios se hizo humano, y la humanidad se convirtió en un ser viviente. La escritura
inspirada sucede cada vez que el Señor Resucitado se prepara para desaparecer del mundo visible.
Su aliento es su bautismo con el Espíritu Santo, que vivifica tu cuerpo muerto en un espíritu dador
de vida. Habiendo experimentado las escrituras, cuando desaparezca de este mundo no puedo ir sin,
porque - conteniendo todo dentro de mí mismo - debo ir dentro.

Este es el misterio de la inspiración. Serás poseído por una visión, para encontrarte desempeñando
el papel central en un drama que está ocurriendo dentro de ti mismo. Y cuando la visión se
desvanezca buscarás en las escrituras para encontrar la palabra inspirada de Dios que acabas de
cumplir. Cuando cuentes tus experiencias a todos los que escucharán, pocos te creerán, porque han
sido condicionados a creer en algún pequeño Jesucristo externo y prefieren permanecer así.

Es el Cristo dentro del hombre quien es su esperanza de gloria. Ese es el Cristo que cumple las escrit‐
uras. Habiendo tenido las escrituras cumplirse en mí, os he interpretado en todas las escrituras las
cosas concernientes - no a un hombre llamado Neville, sino al poder de Dios, en mí, llamado Cristo.
No te avergüences cuando te digo que eres Dios. En cambio, camina creyendo que eres así de
importante.

No tienes que volverte arrogante, pero debes asumir que eres Dios. ¡Piénsalo! Deja de creer en Dios
y comienza a creer como Dios. Haz esto y las visiones vendrán a confirmar tu suposición. Las escrit‐
uras tratan todo sobre Cristo, el Jehová que eres tú. El espíritu y la carne son uno; por lo tanto,
cuando David aparece, en visión, te estás revelando tu verdadera identidad a ti mismo.

Esto lo sé, porque he encontrado a David. Él me llamó Señor. Sé que soy la Roca que lo engendró,
porque he interpretado todas las partes fragmentadas y las he unido para formar a David. Cuando
David te llame padre, la Roca de su salvación, recordarás que eres el Señor. Entonces contarás la his‐
toria de la salvación, y si Dios aún está dormido en aquellos que escuchan, pensarán que estás loco.

Está bien, ya que todos los hombres inspirados - siendo juzgados por la vestimenta que llevan -
parecerán locos para aquellos que los escuchan. Cuando afirmes que tienes un espíritu, te llamarán
loco, tal como se dice del Cristo Resucitado en el capítulo diez de Juan. Hoy, como en el pasado, la
gente cree que las escrituras se cumplirán de manera secular. Pero mientras ocupan su vestimenta
de muerte, todos cumplirán individualmente la palabra de Dios.

Estás destinado a conocer el poder de detener y reiniciar el tiempo. Poseído por el Espíritu, serás lle‐
vado a una habitación. Sabiendo intuitivamente quién eres y el poder que estás sintiendo, detendrás
esa actividad dentro de ti y todo se quedará quieto. Mientras examinas lo que estaba tan vivo y
aparentemente independiente de tu percepción hace solo un momento, descubrirás que todo está
muerto.



Luego, liberando su actividad en tu imaginación, todo volverá a animarse y continuará su propósito.
Si un pájaro estaba en vuelo cuando lo detuviste, continuará volando cuando lo liberes. Si alguien
está llevando comida a una mesa cuando lo detienes - aunque puedes mantenerlos en esa posición
por el tiempo que quieras - cuando liberes el poder que sabes que eres, continuarán sirviendo la co‐
mida como si nada hubiera pasado.

¿Puedes imaginar hacer eso? Te digo que es verdad, pero mientras te identifiques con un cuerpo de
muerte y creas que eres tú, no te darás cuenta de que eres tu propia esperanza de gloria. El cuerpo
que cuidas y mantienes bien está muerto, mientras que yo - la conciencia que entró en él - SOY un
ser viviente, que experimentará las escrituras mientras esté en este cuerpo muerto.

Vine al mundo y tomé sobre mí el cuerpo de un esclavo cuando nací a semejanza del hombre. Ahora,
llevando la forma humana, SOY obediente hasta la muerte, incluso la muerte en la cruz del hombre.
Mientras estoy en este estado, experimentaré la palabra que inspiré a los profetas a escribir, ¡porque
SOY el Dios en ti! Habiendo creado una aventura increíble, profeticé que moriría y vencería la
muerte.

La profecía se ha cumplido y continuará cumpliéndose en todos, porque soy Dios, capaz de vencer a
mi último enemigo, que es la muerte. Despertaré en mi tumba y saldré sin ayuda para encontrarme
más grande de lo que era antes de la aventura. Aquellos que piensan en mí en términos de la forma
exterior que llevo verán las cosas que fueron predichas; pero no a mí, porque SOY espíritu y no
puedo ser visto con el ojo mortal.

Teniendo ojos que no ven y oídos que no oyen, les daré ojos para que vean y perforaré oídos para
que oigan lo que reyes y profetas anhelan ver y oír, pero no pueden. Un retiro no cultivará la in‐
spiración. No viene de esa manera. El fuego que se eleva dentro de ti es el mismo fuego que de‐
sciende como un rayo y te parte en dos. No puedes levantar conscientemente este poder a través de
la contemplación.

Solo Aquel que primero descendió puede ascender al reino de los cielos. Descendiendo como un
rayo, la cortina del templo se parte, liberando Su espíritu que estaba atrapado dentro. Entonces tu
poder es elevado de vuelta al estado celestial del que viniste, porque tú eres el Dios de las escrituras
que dijo: "Yo digo: 'Vosotros sois dioses, hijos del Altísimo, todos vosotros.

Sin embargo, moriréis como hombres y caeréis como un solo hombre, oh príncipes.'" De ahora en
adelante, piensa en ti mismo como espíritu, no como carne y sangre. La gente está tan orgullosa de
su línea física, pero si conocieran su trasfondo podrían avergonzarse de ella. Muchas personas han
pagado una fortuna para rastrear su linaje y luego han gastado otra fortuna para olvidarlo.



Recientemente leí sobre un cuestionario que se envió a varios funcionarios de la iglesia en
Inglaterra, preguntando qué pensaban que les iba a pasar cuando murieran. Un ministro respondió:
"Supongo que entraré en el gozo del Señor, pero ¿por qué sacar a colación un tema tan
desagradable?" Esto es cierto en todo el mundo, porque el hombre no sabe que es inmortal y no
puede morir.

Viniste a un mundo de muerte. El cuerpo que ahora llevas volverá al polvo de donde vino; pero tú, su
ocupante, no puedes morir. Más bien, simplemente te soñarás en otro cuerpo de muerte, lo ani‐
marás en un mundo terrestre como este, y continuarás haciendo las mismas cosas que estás hacien‐
do aquí. Estarás en un entorno que las profundidades de tu ser encuentran más adecuado para lo
que Él aún quiere hacer, y continuarás haciéndolo hasta que despiertes en esa vestimenta y cumplas
las escrituras.

Entonces te quitarás tu vestimenta de muerte y volverás a la gloria que era tuya antes de que el mun‐
do fuera. Nos conocíamos íntimamente antes de descender, y nos conoceremos igual de íntima‐
mente cuando nos quitemos todas estas máscaras y ascendamos. En este mundo, llevamos cuerpos
separados e individuales; pero en la eternidad formamos un solo cuerpo. Somos muchos, pero uno.

"Escucha, oh Israel, el Señor nuestro Dios, el Señor es uno." En ese estado solo habrá un Señor, un
Dios y Padre de todos, y todos forman ese uno. No importa qué tipo de sueños tenga un individuo, al
final serán solo sueños; porque cuando despierte y regrese, lo amaremos tan entrañablemente como
lo hicimos antes del descenso. La inspiración es un don de Dios, que no puede ser adquirido.

Porque Dios está en ti, las escrituras están inspiradas desde dentro. En la actualidad, Cristo - el
poder y la sabiduría de Dios - está personificado como tú. Aunque el cuerpo que llevas está muerto,
Aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos te resucitará también a ti. Cristo en ti es el que se
levanta. Su espíritu es tu aliento. Respirando su inspiración, oyes y sientes el viento.

Entonces tú, que irradias la gloria de ese aliento de Dios, despertarás como Dios mismo. Ahora en‐
tremos en el silencio.

Entonces tú, que irradias la gloria de ese aliento de Dios, despertarás como Dios
mismo.
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